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LEOPOLDO J. BARTOLOMÉ (1942-2013)

Juan Carlos Radovich�

“La muerte no es verdad cuando se ha cumplido bien la obra de la vida”
José Martí

El 23 de octubre de 2013 falleció en Posadas, 
provincia de Misiones, el Doctor Leopoldo José 
Bartolomé. Había nacido el 6 de diciembre de 1942 
en la misma ciudad. 

Obtuvo su graduación como Licenciado en 
Ciencias Antropológicas en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA) en 1967. Realizó estudios de posgrado en 
la Universidad de Winsconsin-Madison, Estados 
Unidos, en donde obtuvo los títulos de Maestría 
en 1971 y Doctorado en 1974.

Su especialidad fue la Antropología Social, 
a la que defendió en circunstancias difíciles, como 
durante la última dictadura cívico-militar (1976-
1983), desempeñándose como “profesor furtivo” 
en la ciudad de Buenos Aires. Así creo espacios 

académicos semiclandestinos, junto con otros colegas, lo que redundó en la formación de jóvenes 
antropólogos y estudiantes de la UBA durante esa época. De este modo, Bartolomé se convirtió 
en un referente fundamental, posibilitando la creación de espacios contra-hegemónicos a la 
Antropología entonces dominante.

Sus primeras investigaciones versaron sobre temas agrarios, principalmente en la región del 
Noreste argentino. También perteneció al Grupo de Trabajo sobre “Procesos de Articulación Social”, 
organizado por el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), Ecuador.
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Fue miembro fundador del Colegio de Graduados en Antropología de la República Argentina 
y de la Asociación Latinoamericana de Antropología (ALA). Desde 1979 hasta 1989 trabajó como 
Jefe del Programa Urbano de Relocalización y Acción Social del Departamento de Infraestructura 
y Relocalizaciones, Entidad Binacional Yacyretá.

Se desempeñó también como consultor en temas relacionados con los reasentamientos de 
poblaciones para el Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo y diversas instituciones 
privadas y gubernamentales, y realizó consultorías en Argentina, Chile, Brasil, México, China, 
Mongolia e India. En los últimos tiempos trabajó como consultor en Relocalizaciones Poblacionales 
y Represas, para la Comisión Mundial de Represas (World Commission on Dams).

Acerca de la problemática de los reasentamientos forzosos de población, planteaba la 
necesidad de estudiarlos como fenómenos sociales multidimensionales, enfatizando la especificidad 
de concretar una Antropología de las poblaciones desplazadas.

Lideró desde 1995 el equipo plurinacional del Mercosur sobre Impacto social de grandes 
proyectos de infraestructura, conjuntamente con el Profesor Silvio Coelho dos Santos de la 
Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC), Florianópolis, Brasil, fallecido en 2008. Dicho 
equipo estuvo integrado por investigadoras e investigadores de diversas universidades de Argentina, 
Brasil y Paraguay. 

Como profesor, desarrolló actividades de grado y posgrado en distintas universidades 
nacionales y del extranjero. Asimismo, obtuvo diversos premios por su labor académico/científica. 
En la actualidad se encontraba dirigiendo el Programa de Postgrado en Antropología Social en la 
Universidad Nacional de Misiones, actividad que desarrollaba desde 1995.

Su abundante y excelente producción académica no puede reseñarse en la presente nota. 
En cambio resulta imprescindible resaltar que Leopoldo Bartolomé fue una persona íntegra, 
siempre dispuesto a colaborar y a apoyar todas aquellas tareas académicas que le eran requeridas, 
especialmente si se trataba de demandas de los más jóvenes, necesitados de guía y aliento. Su 
buen humor y fina ironía permitieron a muchos colegas y amigos disfrutar de charlas formales 
e informales, las que Leopoldo estaba siempre presto a mantener con cordialidad, afecto y 
compromiso. 

Su desaparición física constituye una gran pérdida, aunque su obra será recordada como el 
aporte de un auténtico humanista en el campo de la producción científica.


